
CONTRIBUCIONES

PRIMERA MESA REDONDA ECUATORIANA DE 
FOLKLORE

(16 y 17 de Noviembre de 1960)

I N T R O D U C C I O N

La presencia entre nosotros de Paulo de Carvalho Neto, 
el investigador internacionalmente conocido, llevó c los in ­
tegrantes del Grupo América a pensar en una realización 
que diera impulso y nacim iento a una actividad no conocida 
todavía en nuestro país: la investigación individual y por 
equipo, metódica y sistemática, del fo lk lore ecuatoriano.

Expliquémonos. Aunque valiosas observaciones gene­
rales de naturaleza fo lk lórica han sido hechas por viajeros 
y constan en sus relatos; aunque el tema fo lk ló rico  fue ob­
jeto de atención en la novela, el relato y ensayo, no se ha 
hecho aun su estudio científico. Ha habido curiosidad, es 
cierto, pero no ha rebasado los límites de la curiosidad em ­
pírica. Si el tema fo lk lórico fue individualizado, ind iv idua­
lizado como tema literario, no fue buscado, perseguido y re­
cogido con intención, con fines de catalogación y estudio
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científico. Hay ciertamente una paradoja entre esa vigencia 
de ¡a lite ra tura  fo lk ló rica  y la ausencia del fo lklore c ientí­
fico, como disciplina del conocimiento del alma popular. Y 
ello nos explica que no conste en los programas de instruc­
ción, desde la escuela hasta la universidad.

Habidas tales consideraciones el Grupo América resol­
vió realizar la Primera Mesa Redonda Ecuatoriana de Folk­
lore, y lo hizo con el fin  de promover un cambio en la orien­
tación hacia esta disciplina.

Hechos derivados de la crisis que afecta al país, im pi­
dieron hasta ahora dar a publicidad los resultados de tan 
cportuna como bien realizada in iciativa. Nuestro Boletín se 
complace en hacerlo, y ello no sólo por la importancia inhe­
rente a tal hecho, sino también en cum plim iento de un de­
ber intrínseco a la fina lidad  de su existencia.

Eterna será la deuda de gra titud  para Paulo de Car- 
valho Neto, el promotor de la era c ientífica del Folklore 
Ecuatoriano.

Antonio Santiana.

INFORME DEL GRUPO AMERICA

En su sesión del 22 de Setiembre de 1960 el Grupo 
América, con sede en Quito, deliberó efectuar una Mesa 
Redonda sobre Folklore, como uno de sus actos culturales 
del referido año. Encomendó al Prof. Carvalho Neto la ta ­
rea de elaborar un proyecto de organización de la Mesa Re­
donda prevista. Elaborado ese proyecto (Anexo 1 ) ,  el m is­
mo fue sometido a consideración de la Comisión Organiza­
dora de la Mesa Redonda integrada por ios señores doctor 
Antonio Santiana, Juan Pablo Muñoz, Darío Guevara y el 
autor del proyecto. Este fue aprobado con leves m odificacio­
nes. Una vez cumplida esta etapa, fueron cursadas inv ita ­
ciones a los estudiosos que deberían integrar la Mesa Re­
donda, señores Monseñor Silvio Luis Haro, Obispo de Ibarra 
y profesores Justino Cornejo, Humberto Toscano, Galo Re- 
né Pérez y Jorge González Moreno, además de los mencio­
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nados Antonio Santiana, Darlo Guevara, Juan Pablo Muñoz 
y Carvalho Neto.

La Mesa se reunió con asistencia de numero
co, en la sede del Grupo Am érica el día 16 de n< 
de 1960.

públi-
lembre

La sesión fue abierta por el señor Gustavo Vósconez 
Hurtado quien luego de referirse a la s ign ificación de la mis­
ma, entregó la Presidencia al doctor A nton io  Sant ¡ana el que 
pasó a d ir ig ir la sesión como D irector de Debotes. H izo uso 
de la palabra el Prof. Carvalho Neto leyendo el Primer In­
forme de base de dicha reunión, titu lado  "A lgunos aspec­
tos de la ciencia fo lk ló rica  en cuadros esquemáticos" (Ane­
xo 2 ). Acto seguido, el Prof. Darlo Guevara leyó el Segundo 
¡merme, titu lado  Balance sobre el estado actual de las in ­
vestigaciones fo lklóricas en el Ecuador", (Anexo 3 ' .  De in ­
mediato el D irector de Debates suspendió Ip sesión paro dar 
lugar al intervalo previsto durante el cual se sirvió una ta ­
za de café.

Reanuuadas las tareas em itió  sus considerandos el Pri­
mer ccnciusionista de la Sesión señor Justino Cornejo, suce- 
diéndole el señor Humberto Toscano y Monseñor Silvio Luis 
H q iO. Asimismo hicieron uso de la palabra los señores Galo 
René Pérez, Anton io Santiana y Juan Pablo Muñoz.

En este punto fa lló  el rigorismo del tiempo establecido 
por la Mesa, puesto que se perm itió extender los debates en 
virtud del interés de los mismos.

Siendo ios 10.30 horas p. m., el D irector de Debates 
suspendió la sesión para volver a reabrirla el día siguiente 
a las 7 p. m.

En esta sesión se logró finalm ente aprobar todas las 
mociones discutidas la noche anterior y que suman 2S 
(Anexo 4 ).

El Grupo América, al presentar este informe, creer con­
veniente resaltar con justo orgullo que la Primera Mesa Re­
donda Ecuatoriana de Folklore marca un jalón de extraord i­
nario alcance en !a Historia del Folklore Ecuatoriano.
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Anexo I

TRABAJOS DE URGENCIA DEL FOLKLORE ECUATORIANO 
(Proyecto de organización de una Mesa Redonda)

En la sesión del 22 de septiembre ú ltim o (1960), el 
Grupo América, de Quito, deliberó efectuar próximamente 
una mesa redonda sobre Folklore. En atención al encargo 
que me delegó su vice-presidente, el doctor Antonio Santia- 
na, tengo el honor de presentar a la Comisión Organizadora 
de la referida Mesa Redonda, el siguiente proyecto de es- 

'  tructuración de la misma.
El tema a discutirse, sería: Trabajos de urgencia del

Folklore Ecuatoriano.
La Mesa Redonda oiría la lectura de dos informes de 

base, con duración no mayor, cada uno, de tre in ta  minutos 
improrrogables. El prim er informe sería sobre Una clasifica­
ción de los hechos folklóricos y tendría por objetivos presen­
tar una visión global de la misma, aclarando problemas de 
conceptuación. El segundo informe, a cargo de otro especia­
lista, tra taría  de un Balance sobre el estado actual de las in­
vestigaciones folklóricas ecuatorianas. Este informe obede­
cería al derrotero general establecido por el primero.

Leídos los dos informes de base, se establecería un in­
tervalo de descanso de 10 minutos, suspendiéndose la sesión.

La segunda etapa de la Mesa Redonda constaría de las 
discusiones propiamente dichas acerca del tem ario desarro­
llado por los dos informes de base. En ella partic iparían tres 
miembros con derecho, cada uno, a 10 minutos de exposi­
ción y una prórroga de 5. Cada uno de estos miembros se 
lim itaría  a corroborar o señalar nuevas Conclusiones sobre 
un determinado aspecto del problema ventilado en los dos in ­
formes de base.

La elección de los puntos sobre los cuales tendrían que 
elaborar conclusiones sería hecha con anterioridad a la lec­
tura de los dos informes de base.
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La Mesa Redonda, además de su Presidente que, natu­
ralmente, es su d irector de debates, estaría integrada por 
tres relatores, cada uno con su tema especifico.

Una vez term inadas las intervenciones de los tres con- 
clusionistas, cada re lator daría lectura a las Recomendacio­
nes alcanzadas.

Los autores de los informes de base podrían retomar la 
palabra, al fina l, durante 10 minutos, paro corroborar o rec­
tif ica r las Recomendaciones de la Mesa Redonda.

En resumen, la Mesa Redonda sobre Trabajos de ur­
gencia del Folklore Ecuatoriano estaría integrada per ocho 
miembros (dos de la Comisión de base, tres de la Comisión 
de Conclusiones y tres de la Comisión de Redacción) y un 
d irector de debates. Se estima su duración máxima en 2 
horas y 20 minutos, así distribuidas.

1 hora para los informes básicos;
10 minutos de intervalo; .
45 minutos para las conclusiones;
15 minutos para la lectura de los relatores;
20 minutos para la apreciación fina l de las recomen­

daciones.

Con referencia al espíritu de comunión intelectual que 
deberá reinar en dicha Mesa Redonda, sería de provecho 
que cada miembro obedeciera a las Características principa­
les del método de discusión de mesa redonda establecidas 
por la División de Trabajo y Asuntos Sociales de la Unión 
Panamericana:

A) Naturalexa:

El método,de discusión de mesa redonda es fundamen­
talmente distin to al que caracteriza el de las conferencias, 
foros, debates, etc., situaciones estas últimas en que la au­
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diencia en muchos casos juega un papel pasivo, de simple 
espectador.

En la mesa redonda ,en cambio, cada uno de sus inte­
grantes, despojados de todo sentim iento de autosuficiencia 
o inferioridad, discuten problemas de interés común en un 
plano democrático e inform al. En resumen, el método de 
discusión de mesa redonda implica un proceso dinámico y 
cooperativo.

B) Objetivos:

1. — Estimular el estudio en grupo.
2. — A na liza r conjuntamente en una forma dem ocráti­

ca e inform al una situación o problema de mutuo 
interés.

3. — Aclarar, am pliar, corregir o con firm ar puntos de
vista personales mediante la participación y suge­
rencias de otras personas.

4. — Buscar la verdad, haciendo caso omiso de ¡deas
preconcebidas o prejuicios.

C) Funciones del dirigente:

1. — Actuar con tacto y cortesía.
2. — Ser breve y conciso en sus exposiciones.
3. — Ser imparcial y, por consiguiente, no tra ta r de im ­

poner su punto de vista.
4. — Coordinar y guiar las discusiones.
5. — Estimular la participación de todos los miembros

del grupo.
6. —--Mantener las discusiones en un plano inform al y

de armonía.
2.— Intervenir para* que las discusiones se concentren 

sobre un punto determinado del tema en estudio.
8.— Evitar que una persona o personas monopolicen 

las discusiones.



9. — Hacer preguntas que fac iliten  la continu idad de las
deliberaciones.

10. — Hacer preguntas sobre puntos expuestos en forma
ambigua e incompleta.

I 1-— Resumir concisa y claram ente los puntos de vista 
que se hayan expuesto sobre un tema.

D) Funciones de los Miembros:

I •— Ser tolerantes y respetuosos por las opiniones que 
se emitan.

2-— Presentar sus opiniones en forma  breve, clara e im- 
parcial.

3.— Hablar libremente.
4 -— Concentrar sus exposiciones al aspecto del tema en 

análisis, evitando los detalles secundarios, u otras 
faces que puedan ser objeto de un examen pos­
terior.

5.— Preparar con anticipación y objetivam ente las m á­
matenos que habrán de discutirse.

6-— Respetar las normas de discusión analizados y 
aceptadas previamente.

7.— Subordinar el interés personal al del grupo, recor­
dando que el éxito de la mesa redonda depende 
del grado de cooperación que tengan sus m iem ­
bros.
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Anexo 2

ALGUNOS ASPECTOS DE LA C IEN C IA  FOLKLORICA 
EN CUADROS ESQUEMATICOS

Por Paulo de Carvalho Neto

Atendiendo a la invitación que me form uló  el Grupo 
Am érica, luego de aprobado el parecer de la Comisión Or­
ganizadora de la presente Mesa Redonda acerca del plan de 
estructuración y funcionam iento de la m isma, que presen­
tamos el día 10 de octubre de 1960, cum plo con el grato 
deber de asum ir la responsabilidad de leer el prim er informe 
de esta reunión.

El objetivo de este inform e, como quedó establecido, 
es el de p lantear las bases de carácter general que sirvan 
de guía al segundo inform e, que es de carácter regional.

No puede haber, pues, satisfacción más grande para 
un tra tad is ta  del Folklore, que la de tener en sus manos la 
posib ilidad de señalar a los estudiosos del fo lk lo re  de un 
país, en el caso, del fo lk lo re  ecuatoriano, los caminos teóri­
cos que deberían regir sus investigaciones de campo.

Hago fervientes votos en el sentido de que el fo lklore 
ecuatoriano, realmente, encauce sus investigaciones por el 
presente derrotero. Con esto no quiero s ign ifica r, desde lue­
go, que lo considero in fa lib le . . . superior a cuantos existan. 
Pero sí, que él es fru to  de la experiencia de quien, durante 
años, no se dedica, preferentemente, sino a estas cuestio­
nes.

Por lo tanto, repito, es bajo el sincero deseo de colabo­
rar con mis Colegas ecuatorianos, que me atrevo a dedicarles 
esta guía, agradeciéndoles la atención.

No todos los aspectos de la Ciencia Folklórica, por su­
puesto están indicados aquí. Por otra parte, tratándose de 
cuadros esquemáticos, no siempre las ¡deas relucen claras. 
Son defectos estos, sin embargo, fác ilm ente  superables con
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las aclaraciones verbales que la misma mesa redonda sus­
citará.

0 . 0

0 . 1 .

0 . 2 .

0 . 3 .

0 . 4 .

0 .  1 . 

1 . 1 .

1 . 2 . 

1. 3.

1 .4.
1. 5.
1 . 6 . *

CIENCIA FOLKLORICA
Folklore General. Cuerpo de teorías y doctri­
nas que configuran el Folklore como una ra­
ma de los conocimientos humanos.
Folklore Regional. Estudios operados sobre 
realidades geográficas con nociones previas 
de Folklore General. Son estudios de comu­
nidad. (Folklore del Ecuador, Folklore del 
Brasil, etc.)
Folklore Comparado. Estudios temáticos. Son 
paralelos de folklores regionales.
Folklore Aplicado. Estudios de los hechos 
folklóricos según las normas de la Educación, 
es decir, análisis de los hechos de un área 
que deben ser protegidos y restaurados y de 
los que deben ser perseguidos y aniquilados.

FOLKLORE GENERAL 
Concepto de Folklore 
Investigación Folklórica 
Folklore Factual

Folklore Interd iscip linario 
H istoria del Folklore 
Didáctica del Folklore

1
f-Curso básico

J

1
(- Curso superior

CONCEPTO DE FOLKLORE. Ciencia que es­
tudia determinado tipo de hecho social, aquel 
que se caracteriza, principalmente, por ser 
anónimo y no-institucionalizado y, eventual­
mente, por ser antiguo, funcional 'y pré-ló­
gico.



1 . 1 . 1 .

1 . 1 . 2 .

1 . 1 . 3 .

1 . 1 . 4 .

1 . 1 . 5 .

El sentido fo lk ló rico  del térm ino anónimo es 
el mismo del lenguaje corriente o, como ex­
presan los diccionarios: Anonymus, a, um, lo 
que no tiene nombre o lo encubre; adj sin 
nombre del autor.

No institucionalizado es una expresión tom a­
da de la Pedagogía para caracterizar el 
aprendizaje no organizado, no d irig ido  y no 
graduado. El aprendizaje se transm ite por es­
ta via, la de lo no o fic ia l, no universitario, no 
aristocrático.

Antiguo, como anónimo, tiene su s ign ifica ­
ción al pie de la letra.

Funcional viene de functio, onis, ar, es decir, 
que ejerce una función. La función es el fin  
que justifica  la existencia de la "c u ltu ra " , 
su razón de ser. Se comprenderá, por lo ta n ­
to, que los "cambios cu ltu ra les" son debidos 
a la función. La cu ltu ra  sufre continuas 
transformaciones de manera de lograr m ejo­
res desempeños "func iona les", a servir me­
jor, a satisfacer mejor. Las "m otivac iones" y 
las "funciones", sin embargo, son factores 
inalterables de generación en generación. Lo 
que se altera es la cultura. Ella es dinám ica 
por excelencia.

Finalmente, por pré - lógico, térm ino que 
Lévy - Bruhl introdujo en las ciencias socia­
les, se entiende aquel hecho cuya relación de 
causalidad es in fan til, es decir, que se opera 
con formas primarias, contrarias a la lógica 
aristotélica. Tal hecho es asi por ser deter­
minado por los sentimientos y no por la ra ­
zón científica.
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1 . 2 . 

1 . 2 . 1 .

1 . 2 . 1 . 1 .

1 . 2 . 1 . 2 .

1 . 2 . 1 . 3 .

1 . 2 . 1 . 4 .

1 . 2 . 1 . 5 .

1 . 2 . 1 . 6 .

INVESTIGACION FOLKLORICA 
FASES
La observación. Exterioridad, coercitividad, 
funcionalidad e interdependencia del hecho 
socio-cultural.
La recolección. Abstracción, recolección in­
tegral y recolección participante.
La crítica. Allanam iento de "prenociones" e 
"ideologías".
La clasificación. En qué consiste y para qué 
sirve.
La- interpretación Necesidad de conocer las 
teorías y aplicarlas a posterior!. Descubri­
miento de leyes.
La utilización. Intervención en el orden so­
cial.

1 . 2 . 2 .

1 . 2 . 2 . 1 .

1 . 2 . 2 . 2 .

1 . 2 . 2 . 3 .

1 . 2 . 2 . 4 .

1 . 2 . 2 . 5 .

TECNICA
Técnica del planteamiento. La elección de 
tareas, la elaboración de los cuestionarios, el 
plan de la excursión.
Técnica del contacto con e! hecho y con el in­
formante. Consejos prácticos.
Técnica del fichaje y clasificación. Valor del 
cuadernillo de campo.
Técnica de la crítica de fichas. Forma de re­
dacción y veracidad del hecho.
El director de equipo. Concepto y cometido,

1 ■ 3 . FOLKLORE FACTUAL. Parte del Folklore Ge­
neral que estudia las diferentes categorías
de hechos folklóricos, generalmente c las ifi­
cados en seis grupos y una addenda, el Ca­
lendario Folklórico.

1 . 3 . 1 .  Calendario Folklórico
1 . 3 . 2 .  Folklore Poético

—  57



1 . 3 . 3 .  
1 . 3 . 4 .  
1 . 3 . 5 .  
1 . 3 . 6 .  
1 . 3 . 7 .

Folklore Narrativo 
Fqlklore Lingüístico 
Folklore Mágico 
Folklore Social 
Folklore Ergológico

1 . 3 . 1 .  CALENDARIO FOLKLORICO. Ordenación
cronológica, geográfica, descriptiva, sumaria, 
b ib liográfica y documental de fiestas fo lk ló ­
ricas. Es un derrotero para el investigador 
quien, dueño de técnicas, no sólo logrará da­
tos sobre la fiesta misma, sino tam bién sobre 
temas que en ella no se m anifiestan prefe- 
rencialmente, como ciertas leyendas, cuen­
tos, etc.

1 . 3 . 2 .
1 . 3 . 2 . 1  .
1 . 3 . 2 . 2 .
1 . 3 . 2 . 3 .
1 . 3 . 2 . 4 .

FOLKLORE POETICO
Cancionero
Romancero
Refranero
Adivinanzas

1 . 3 . 2 . 1 .  CANCIONERO
1 . 3 . 2 . 1  .1 . Cancionero in fan til

A) Primera infancia

1. Cuna
2. M imo
3. Mnemónicos

B) Infancia en conflic to

4 . Alusión
5. Azar
6 . Engaño
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7. Ex-libris
8 . Réplicas
9 . Trabalenguas

C) Infancia en ajustamiento-

10. Cuenta o fórmulas elim inatorias 
1 1 . Embololalias y glosolalias
12. Sucesos 
1 3. Ronda

1 . 3 . 2 . 1 . 2 .  Cancionero adulto
14. Bebida y estupefacientes 
1 5. Coplas sueltas
16. Danzas no dramáticas
17. Dramáticos
18. Folk-latinismos
19. H istoria y Política
20. Juegos 
21 . Loas
22. Magia y Religión
23. Payadas y contrapuntos
24. Puntos
25. Pregones
26. Relaciones
27. Improvisaciones
28. Súplicas
29. Trabajo

1 . 3 . 3 .
1 . 3 . 3 . 1 .  
1 . 3 . 3 . 2 .  
1 . 3 . 3 . 3 .  
1 . 3 . 3 . 4 .

FOLKLORE NARRATIVO
Mitos
Leyendas
Cuentos
Casos

1 . 3 . 3 . 1 .  MITOS
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1 . 3 . 3 . 1 . 1 .
1 . 3 . 3 . 1 . 2 .  
1 . 3 . 3 . 1 . 3 .  
1 . 3 . 3 . 1 . 4 .  
1 . 3 . 3 . 1 . 5 .

1. 3. 3.2.
1. 3 . 3 . 2 . 1 .  
1 . 3 . 3 . 2 . 2 .
1. 3. 3. 2. 3.
1 . 3 . 3 . 2 . 4 .
1. 3. 3. 2. 5.
1. 3. 3. 2. 6.

1.3.3.3.
1 . 3 . 3. 3. 1.
1 . 3 . 3. 3. 2.
1 . 3 . 3. 3. 3.
1. 3. 3. 3.4.

1.3.3.4.
1 . 3. 3.4.1.
1 . 3. 3.4.2.
I -3.3.4.3.
1 . 3 . 3 . 4 .A.

1.3.4.
1.3.4.1.
1.3.4.1.1.

1.3.4.1.2.

1.3.4.1.3.

1.3.4.1.4.

Antropom órficos
Astromórficos
Ictiomórficos
Poiquilomórficos
Zoomórficos

LEYENDAS
Animísticas
Ecológicas
Heroicas
Históricas
M itológicas
Religiosas

CUENTOS
Fábulas
Genitales y escatológicos
Humanos
Mitológicos

CASOS
Animísticos
Históricos
Mitológicos
"Religiosos

FOLKLORE LINGÜISTICO 
Vicios gramaticales
Silabada. (Error de acentuación) (H A M IL ­
TON ELIA Y SILVIO ELIA)
Cacoepia. (Mala emisión de las voces o de­
fectuosa articulación de las consonantes)

ruzamienío. (Cambio de palabras pareci­
das) .

Deformación. (Error en la forma de la pala-
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3 . 4 . 1 . 5 . Barbarísimo. (Error de Morfología.)
3 . 4 . 1 . 6 . Redundancia. (Repetición de los mismos as­

pectos, episodios u opiniones.)
3 . 4 . 2 . Topónimos
3 . 4 . 3 . Vocabulario diverso
3 . 4 . 4 . Apodos
3 . 4 . 5 . Lunfardo
3 . 4 . 6 . Pregones
3 . 4 . 7 . M ím ica

3 . 5 . FOLKLORE MAGICO
3 . 5 . 1 . Mogia propiamente dicha
3 . 5 . 1  . 1 . No medicinal

A) Adiv inatoria  (Bienes, Males, Sucesos)
B) Contagiosa (Bienes, Males, Sucesos)
C) Im ita tiva  (Bienes, Males, Sucesos)

. 3 . 5 . 1 . 2 . Medicinal
A) Contagiosa (Bienes, Males, Profilaxis)
B) Im ita tiva (Bienes, Males, Profilaxis)
C) Vegetal
D) Escatológica

. 3 . 5 . 2 . Animismo

. 3 . 5 . 2 . 1 . Cruces

. 3 . 5 . 2 . 2 . Velorio

. 3 . 5 . 2 . 3 . Duelo

. 3 . 5 . 2 . 4 . Entierro

. 3 . 5 . 3 . Religión

. 3 . 5 . 3 . 1 . Carismas

. 3 . 5 . 3 . 2 . Catolicismo independiente

. 3 . 5 . 3 . 3 . Catolicismo o fic ia l (sus aspectos folklóricos)

. 3 . 5 . 3 . 4 . Religiones afroamericanas

. 3 . 5 . 4 . Fetichismo

. 3 . 5 . 4 . 1 . O rnitom órfico
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1 . 3 . 5 . 4 . 2 .
1 . 3 . 5 . 4 . 3 .
1 . 3 . 5 . 4 . 4 .
1 . 3 . 5 . 4 . 5 .

Fitomórfico
Zoomórfico
Verbal
Poiquilomórfico

1 . 3 . 5 . 5 .
1 . 3 . 5 . 5 . 1 . 
1 . 3 . 5 . 5 . 2 .

1 . 3 . 5 . 6 .
1 . 3 . 5 . 6 . 1 .
1 . 3 . 5 . 6 . 2 .
1 . 3 . 5 . 6 . 3 .

1 . 3 . 5 . 7 .

1 . 3 . 6 .
1 . 3 . 6 . 1 .
1 . 3 . 6 . 1 . 1 .
1 . 3 . 6 . 1 . 2 .

1 . 3 . 6 . 1 . 3 .
1 . 3 . 6 . 1 . 4 .
1 . 3 . 6 . 1 . 5 .

Totemismo
Zoomórfico
Fitomórfico

Tabuismo
O rnitom órfico 
Objetos 
Actos, etc.

Creencias. Piezas fo lk ló ricas que no son 
exactamente muestras de la "om nipotencia 
de las ideas" mágica, fe tich is ta , religiosa o 
animística. Piezas que no son para hacer mal 
ni bien, ni curaciones, y no son preventivas. 
Generalmente no hay, en ellas, m ím ico ni va­
lores numéricos o verbales. No contestan a 
los preguntas: Para qué? Qué? Son suposi 
dones tradicionales enunciadas en de te rm i­
nadas circunstancias, espontáneamente, eti 
forma narrativa. Por eso mismo, casi siem­
pre, sus registros ocurren al azar, entre p ie ­
zas de otra índole.

FOLKLORE SOCIAL 
Fiestas
Del catolicismo independiente.
Del catolicismo o fic ia l (patronales y no pa­
tronales) .
De las religiones africanas.
Carnaval
Fiestas cívicas (aspectos fo lk ló ricos) .
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1 . 3 . 6 . 2 .  Autos dramáticos. Representaciones fo lk ló ri­
cas que se caracterizan por los siguientes ras­
gos principales: 1) Lucha de un Bien contra 
un M al y 2) Muerte y Resurrección; y por los 
siguientes rasgos secundarios: 3) Cortejo; 
4) Escenario; 5) Origen religioso; 6) Comi­
cidad; 7) Influencia de la lucha por la vida 
y 8) Presencia del elemento semi-erudito 
(M AR IO  DE ANDRADE).

1 . 3 . 6 . 3 . Música y baile independientes.
1 . 3 . 6 . 4 . Juegos de competición
1 . 3 . 6 . 4 . 1 . Con la participación de animales.

a) Corrida de caballos
b) Corrida de toros

1 . 3 . 6 . 4 . 2 . Competición sólo entre personas
1 . 3 . 6 . 4 . 3 . Juegos de azar
1 . 3 . 6 . 4 . 4 . Juegos pasatiempos

1 . 3 . 6 . 5 . Trajes, máscaras y tipos populares
1 . 3 . 6 . 5 . 1 . Trajes de disfraces
1 . 3 . 6 . 5 . 2 . Trajes a la antigua
1 . 3 . 6 . 5 . 3 . Tipos populares

1 . 3 . 6 . 6 . Ferias
1 . 3 . 6 . 7 . Familia

1 . 3 . 7 . FOLKLORE ERGOLOGICO
1 . 3 . 7 . 1 . Cocina
1 . 3 . 7 . 2 . Cerámica
1 . 3 . 7 . 3 . Cestería y trenzados
1 . 3 . 7 . 4 . Escultura y grabado. Instrumentos populares
1 . 3 . 7 . 5 . Pintura
1 . 3 . 7 . 6 . Trabajos en oro y plata
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1 . 3 . 7 . 7 .  
1 . 3 . 7 . 8 .

Trabajos en otros metales 
Trabajos en piedras (no preciosas, semi- pre­
ciosas o coloreadas, preciosas y s in té ticas ).

1 . 3 . 7 . 9 .
1 . 3 . 7 . 1 0 .
1 . 3 . 7 . 1 1 .

Trabajos en cuero 
Trabajos en cuernos y huesos.
Trabajos en papel. Banderines y tarjetas 
amatorias.

1 . 3 . 7 . 1 2 .  
• 1 . 3 . 7 . 1 3 .

1 . 3 . 7 . 1 4 .
1 . 3 . 7 . 1 5 .
1 . 3 . 7 . 1 6 .  
1 . 3 . 7 . 1 7 .

Pirotecnia
Tejidos
Encajes y bordados. Muñecas de tropo. 
Sitcplástica (Esculturas comestibles) 
Habitación 
T ransporte

1 .4 .
1 . 4 . 1 .
1 . 4 . 2 .
1 . 4 . 3 .

FOLKLORE INTERDISCIPLINARIO 
Folklore y Psicoanálisis 
Folklore y Educación 
Folklore y Crim inología

1 . 4 . 1 . FOLKLORE Y PSICOANALISIS, Estudio de 
las relaciones entre estas dos disciplinas, en 
el cual se puntualizan las expresiones fo lk ló ­
ricas de los siguientes aspectos psicoanalíti- 
cos:

1 . 4 . 1 . 1 .
1 . 4 . 1 . 2 .
1 . 4 . 1 . 3 .
1 . 4 . 1 . 4 .
1 . 4 . 1 . 5 .
1 . 4 . 1 . 6 .  
1.4 .1 .7.
1 . 4 . 1 . 8 .
1 . 4 . 1 . 9 .

Libido oral 
Libido anal 
Libido genital 
Narcisismo
Identificación y complejo de Edipo 
Complejo de castración y de la angustia 
Fantasías infantiles sobre el nacim iento 
Mecanismos del aparato psíquico 
Simbolismo

1 . 4 . 2 . FOLKLORE Y EDUCACION. Estudio de las 
relaciones entre estas dos disciplinas, en el
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cual se puntualizan los hechos folklóricos 
desechables, es decir que deben ser persegui­
dos y aniquilados.

4 . 2 . 1  . Folklore aprovechable
4 . 2 . 1 . 1  . Hechos éticos
4 . 2 . 1 . 2 . Hechos estéticos
4 . 2 . 1 . 3 . Hechos tests
4 . 2 . 1 . 4 . Hechos imaginativos
4 . 2 . 1 . 5 . Hechos mnemónicos
4 . 2 . 1 . 6 . Hechos motivadores
4 . 2 . 1 . 7 . Hechos confraternizadores

4 . 2 . 2 . Folklore desechable
4 . 2 . 2 . 1 . Hechos genitales
4 . 2 . 2 . 2 . Hechos escatológicos
4 . 2 . 2 . 3 . Hechos para-escatológicos
4 . 2 . 2 . 4 . Hechos para-psicopatológiCos
4 . 2 . 2 . 5 . Hechos agresivos

Anexo N° 3

BALANCE SOBRE EL ESTADO ACTUAL DE LAS INVESTI­
GACIONES FOLKLORICAS EN EL ECUADOR

Por Darío Guevara

Pculo de Carvalho Neto, nuestro distinguido y dilecto 
consocio del Grupo América, se ha constituido en el anim a­
dor científico de esta Mesa Redonda que aspira señalar los 
trabajos de urgencia que requieren el Folklore Ecuatoriano 
y el imperativo de nuestro v iv ir nacional. Y él, como fo lklo- 
rólogo de bien ganadas experiencias, nos pone a la vista un 
orgánico y complejo cuadro de los hechos folklóricos que 
existen en los diversos pueblos de la tierra, y él nos trae acá
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para decir lo que en el país hemos hecho en cada una de las 
áreas folklóricas. Se le podría contestar que, de manera 
científica, organizada y dirigida, aún no hemos hecho nada, 
porque las instituciones llamadas al auspicio — M inisterio 
de Educación, Universidades y Casa de la C u ltu ra— , toda­
vía no han asumido tan impostergable obligación.

Sin embargo hay que reconocer la escasa obra de inves­
tigaciones espontáneos del Folklore Ecuatoriano, y no fa lta ­
ré a los mandatos de la modestia, si entre ellos me incluyo, 
porque el deber me impone inform ar, sin zigzagueos ni abs­
tenciones, de lo poco que hemos hecho y lo mucho que nos 
queda por hacer, si queremos salvar el pa trim on io  de nues­
tros antepasados que.llegara a nuestros días, en el constan­
te vehículo de la tradición popular, pa trim onio  que está gra ­
vemente amenazado por la extinción, al empuje de la c iv i­
lización moderna que derrama sobre nosotros el potencial 
ecuménico y foráneo.

Paulo de Carvalho Neto nos plantea siete categorías 
diferentes de los hechos fo lklóricos: el Calendario Folklórico, 
e; Folklore* Poético, el Folklore Narrativo, el Folklore Lin­
güístico, el Folklore Mágico, el Folklore Social y el Folklore 
Ergologico. Cada una abarca una compleja variedad de mo­
tivos, en su mayor parte ¡nexplotados por nosotros y que, sin 
embargo, reclaman una inmediata atención. En este in fo r­
me no anotaré sino lo poco que hemos recogido y estudiado, 
en determinadas fases y dejaré en mención o en suspenso 
a inmensa tarea que tenemos por delante.

Calendario Folklórico

de los h e c h n s T ^ t rUS ¿StG 6S ^ ° sico para el conocim ienti

en nuestro país. Queda en espera de las investiqacione 
previas y de los afanes de quienes se ,nvest'9°c ione
empeño en el Ecuador dediquen o tan nobl.

66 —



Folk'crc Poético

El cancionero in fan til, muy rico en los países hispanoa­
mericanos, entre nosotros se mantiene aún en sus propias 
fuentes, despierto en las noches de luna, al son de los b u lli­
ciosos coros menudos. Solamente unas pocas canciones y 
unas pocas rondas andan desperdigadas en revistas y textos 
de lectura escolar. Sabemos que Justino Cornejo tiene una 
colección inédita y es cierto también que yo tengo otra, 
realizada en parte por mi propia cuenta y en parte, con la 
contribución de los profesores-alumnos que concurrieron al 
Curso de Administradores Escolares, en el Colegio Normal 
"Juan M onta lvo". Pero presumo que tanto el conjunto del 
profesor Cornejo como el mío, son incompletos en lo lite ra ­
rio y casi desnudos del ropaje musical, por causas fáciles de 
comprender en nuestro medio.

Del cancionero adulto si tenemos una apreciable cose­
cha. Correspondió a Juan León Mera la iniciación, en el siglo 
pasado, al empuje del romanticismo lite rario  que se enamo­
ró de las tradiciones populares en las sendas de cantares y 
relatos principalmente. Pero Mera formó su Antología Ecua­
toriana de Cantales del Pueblo Ecuatoriano (Quito, 1892) 
solamente con versos recogidos en las provincias de la Sirrea, 
los mismos que los clasificó devota y románticamente tam ­
bién — en versos religiosos y morales, sentenciosos y amato­
rios, alegres y tristes, de celos y desdenes, de desprecios y 
burlas, del baile y las bebidas, de la historia y la política, etc.

Posteriormente Justino Cornejo continuó la obra de M e­
ra, con la fe liz  circunstancia de que él recopiló esos canta­
res en la Sierra y en el Litoral. Sabemos que la colección 
abarca varios millares, por lo que debemos ca lifica r de m í­
nima la parte publicada en "El Te légrafo" de Guayaquil, en­
tre agosto de 1949 y enero de 195®, y la otra que le sirvió 
para su estudio de Poesía Popular Ecuatoriana, publicado 
con separata en "Anales de la Universidad de Guayaquil, 
Vol. 2 de 1950. Sabemob también que están en camino de la
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luz, 500 coplas con nombres botánicos y otras 500 con nom­
bres de animales, quizá para darnos una muestra de cómo 
la poesía del pueblo ha enriquecido y embellecido, no sola­
mente la nomenclatura de las ciencias naturales ligados a la 
Patria, sino — además—  la lengua materna que cuenta con 
valiosos térm inos vernáculos.

'Cornejo se valió ' de su rica colección de cantares del 
pueblo ecuatoriano, para elaborar su libro recién publicado, 
Ghigualito-Chigualó (Guayaquil, 1959) que resume, en an­
tología y tratam iento verdaderamente fo lk ló rico , la Biogra­
fía completa del Villancico Ecuatoriano.

Nuestros cantares anónimos, polifásicos y abundantes, 
se prestan para ¡lustrar o desarrollar los más diversos temos 
de la cultura y la vida nacional. En ello me basé para escri­
bir y publicar mi libro titu lado Presencia del Ecuador en sus 
Cantares (Quito, 1954), y tomé las loas de la poesía popu­
lar ecuatoriana para reconstruir la pastorela de un legado 
agónico de las nochebuenas de antaño.

Pecaría de injusto, si en este breve recuento del Can­
cionero Ecuatoriano no mencionara los estudios y recopila­
ciones siguientes: La Poesía Popular, de Isaac J. Barrera, 
que se publicó en la revista "Ecuador" N? 2 (Quito, 1936 ' ; 
Musa Popular, dos capítulos del libro Cosas de mi Tierra, de 
José Antonio Campos (Guayaquil, 1929); cantares de El 
Carnaval de Guaranda, recopilados y publicados por A lfredo  
Costales Samaniego, en la revista "L la c ta " , Vol. 5-6 (Q u i­
to, 1 x58, La Poesía Campesina en el Ecuador, inserta en la 
cora de Crónicas de Guayaquil Antiguo (dos volúmenes, 
Guayaquil, 1944), de Modesto Chávez Franco, y la variedad 
dispersa en las obras de relato de autores ecuatorianos.

----------- o------------

Si en el Folklore Poético caben incluirse el refranero y 
las adivinanzas, recordemos el Diccionario de 6.700 M áx i­
mas, Refranes, Citas, Expresiones y Aforismos, publicado en

68 —



Cuenca (1958) ,  por el profesor Leopoldo Cordero A'varado; 
pues si no todo corresponde ol repertorio ecuatoriano, cons­
tituye un buen aporte a la Paremiologia Ecuatoriana. Ya en 
campo concretamente propio, a su vez, el profesor José N i­
colás Hidalgo editó, por medio de la Casa de la Cultura 
Ecuatoriana (1952) ,  Un puñado de refranes criollos usados 
en el Ecuador. Se mantienen aún inéditas las colecciones de 
Justino Cornejo, A lfredo Costales Samaniego y Darío Gueva­
ra.

En cuanto a adivinanzas, paciente y devotamente reco­
gidas, no tenemos sino el libro de Justino Cornejo titu lado 
¿Quién será? y publicado en la serie de Lecturas populares 
de la Casa de la Cultura (Quito, 1958).  Reúne, a lfabética­
mente, más de 640 adivinanzas muchas de ellas explicadas 
y anotadas lingüísticamente.

Folklore Narrativo

Tal vez es éste el campo que más hemos explotado en 
en el Ecuador, pero sin método alguno y menos dentro de las 
normas establecidas por la ciencia fo lklórica. Pues el fo lk lo ­
re narrativo anda disperso en algunos tratados de historia, 
en muchas monografías históricas seccionales, en novelas y 
cuentos, en varios estudios antropológicos y en no pocas 
literarias de otros géneros que hasta desfiguran la exactitud 
de la tradición en aras de los arreos def arte.

Entre las narraciones mitológicas del Ecuador, merece 
una especial consideración el trabajo del doctor Rafael Kars- 
ten, titu lado Religión de los Indios Jíbaros del Ecuador, con­
junto de mitos originales recogidos directamente entre los 
años de 1916 y 191 9, y publicado en el "Boletin de la Socie­
dad de Estudios Históricos Americanos del Ecuador, Vol II, 
N° 6, de 1919. A llí están presentes, entre tantos motivos, la 
serpiente que dió su cabeza para la primera zantza y la mis­
ma serpiente que causó el d iluvio jíbaro con el agua expri­
mida de su vientre. Y a llí están también la diosa Madre T ie­
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rra, Nungüi, que derrama sus fru tos para las cria turas hu­
manas, y el quinde o colibrí que roba el fuego de Taquea pa­
ra darlo a los hombres, cuol un d im inu to  y a lodo Prometeo, 
y el origen del sol, la luna y las estrellas que fueron a po­
blar el cielo, y Yara, la diosa buena de los aguas, y una in­
fin idad de personajes fabulosos y fantásticos de caracteres 
zoomórficos antropomórficos, ic tiom órficos y astromórficos 
que hicieron el lejano mundo jíbaro de ayer.

En otro estudio complementario, publicado *n  inglés en 
el Vol. I I I ,  N<? 6 y Vol. IV, Nos. 10-11,  del "B o le tin  de la 
Academia Nacional de H is to ria " (Q uito, 1921-19221, el 
doctor Karsten se detiene nuevamente a explicarnos lo que 
los jíbaros ecuatorianos creen acerca de los espíritus y los de­
monios, la vida y la muerte, el arte de curor mágicamente, 
etc. Y, en suma, creemos que los estudios orig ina les del doc­
tor Karsten reúnen lo mejor del fo lk lo re  na rra tivo  del contin ­
gente humano más nombrado que puebla nuestro Oriente.

Son dignas de mención también las Tradiciones Mitoló­
gicas de los Puruháes, estudiadas por el doctor Juon Félix 
Proaño y publicadas en el "Boletín de la Sociedad de Estudios 
Históricos Americanos", Vol. 6, de 1919, y Mitología Puruhá 
de la contribución del Lie. A lfredo Costales Samaniego, que 
consta en el Boletín de Informaciones C ientíficas N aciona­
les", Vol. I I I ,  de la Casa de la Cultura Ecuatoriana < 1950).

Las leyendas etiológicas son ricas y abundantes, en to- 
•os os pueblos, para decirnos la poesía ingenua que choca 

contra lQS medidas exactas de las ciencias. En el Ecuador las 
tenemos publicadas e inéditas, pero dispersamente Yo hube 
de apelar a algunos préstamos y Q m ¡ propia cosecha 
investigaba  para arreglar un estudio medio sistematizado, 
t,talado Tradiciones Etiológicas del Ecuador y publicado en 
separa a de la revista "Folklore Am ericano", N° 2, de Lima 
M 9 5 4 ) . Es un traba)o incompleto, realizado en M éxico para
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m¡ incorporación a la Sociedad Folklórica de ese país. Pero 
debo recordar, además, que en las recolecciones de mitos j í ­
baros del doctor Karsten, hay un precioso contingente de tra ­
diciones etiológicas que suman autoctonidad a ¡a esencia 
de la vida de un pueblo.

------------o-----------

Las leyendas históricas son las que más hemos recogi­
do en el país, pero más con el adorno literario y la novela- 
ción de los narradores de últim a mano. La obra más d ifun ­
dida por su calidad de lecturas escolarés, es Leyendas del 
Tiempo Heroico, de Manuel J. Calle, distribuida en varias 
ediciones y destinada a exaltar las hazañas de nuestros l i ­
bertadores, con la hermosura de la fábula patriótica. Del 
mismo autor es Leyendas Históricas de América, rarísimo l i­
bro entre nosotros, pese a sus dos ediciones, y que guarda 
esas tradiciones del buen humor que se atribuyen a chapeto­
nes y criollos de aquellos siglos que pasaron por nuestra his­
toria colonial e insurgente.

Cristóbal de Gangotena y Jijón se meció en notoriedad 
ricardopalmesca, con su iibro publicado en 1924 y reeditado 
este año por la Casa de la Cultura, cuyo títu lo  Al Margen 
de la Historia se explica con el epígrafe de' Leyendas de Pi­
caros, Frailes y Caballeros. Es un conjunto de tradiciones co­
loniales noveladas, que llegan a los amores de Sucre y al 
arribo de Bolívar a nuestra capital.

Neptalí Merizalde tiene un libro, un gran manojo de 
Tiadiciones Quiteñas (Quito, 1935);  otro de igual título, 
Guill ermo Noboa "(Quito, 1949); y buenas recolecciones de 
esté género nos ofrecen Modesto Cháve? Franco en sus dos 
tomos de Crónicas del Guayaquil Antiguo (Guayaquil, 1944) 
J. Gabriel Pino Roca en su obra de Leyendas, tradiciones y 
páginas de Guayaquil (Guayaquil, 1930).

Relatos de leyendas históricas ecuatorianas hay tam ­
bién en Lecturas Amenas de Carlos Bolívar Sevilla (Amba^
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to, 1948) , en Iq com pilocción de Tradiciones y Leyendas del 
Ecuador publicada por Inés y Eulalia Barrera (Quita, 1947) 
y en la larga colección d ifund ida  por la señora Laura Pérez 
de Oleas Zam brano, por medio de la revista "M useo Histó­
r ico " del I. Concejo de Quito. U ltim am ente  está en c ircu la­
ción una pequeña obra de Tradiciones Ibarreñas (Ifcarra, 
1960), del profesor José N icolás H idalgo.

En cuanto a narraciones de fábulas y cuentos de la tra ­
dición popular ecuatoriana, no se ha hecho recopilación a l­
guna todavía; pero varios ejemplares arrancados de sus am­
bientes, andan incrustados en cuentos y novelas de !os auto­
res cultos que se esfuerzan por contar casos de la entraña 
nacional.

Folklore Lingüístico

La primera catalogación del lenguaje vulgar ecuato­
riano, por lo que se sabe, la hizo el P. Juan de Velasco en su 
Historia del Reino de Quito (Siglo X V I I I ) ,  en lo que se re­
fiere a nombres geográficos y onomásticos, botánicos y zoo­
lógicos, además de los correspondientes a la medicina case­
ra y las costumbres típicas. ( 1 ) Después, ya en lo séptima 
década del siglo siguiente, son los flam antes académicos de 
la Academia Correspondiente de la Lengua Castellana, quie­
nes se ocupan del lenguaje vernáculo. Juan León Mera ex­
plica los vulgarismos de sus Cantares del Pueblo Ecuatoriano 
(Quito, 1892), y los emplea, adrede, en La Virgen del Sol y 
Melodías Indígenas, publicadas en un solo libro, en Barcelo­
na, en 1887. Pedro Fermín Cevallos, en cambio, se dedica c 
■ a elaboración de su Breve Catálogo de Errores en orden a la

I I ) . .  El p ro feso r H u m b e rto  Toscono in s in ú a  que, c rono lóg icam en te  
se considere en p r im e r o rden  el Diccionario geográfico - histórico de las
Indias Occidentales o América I M a d r id , 1 7 8 6 -1 7 8 9 , 5 v o l . l ,  po rque t ie ­

ne un V o ca b u la rio  de las voces p ro v in c ia le s  de la A m é r ic a '',  in c lu yé n ­
dose n a tu ra lm e n te  las de la p a tr ia  del a u to r, la Real A u d ie n c ia  de Q u ito .
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lengua y al Lenguaje Castellano, publicado en Ambato, en 
1880. La misión es estrictamente académica y didáctica, 
porque quiere el autor "que los jóvenes, habituándose desde 
niños a pronunciar correctamente las voces de nuestra len­
gua, no incurren en los tantísimos errores que se cometen, 
no sólo en cuanto al cambio, supresión y aumento de letras, 
más también con respecto a la significación de los términos, 
a su género y acentuación". Igual tarea emprenden otros 
acpdémicos: Carlos R. Tobar con Consultas al Diccionario de 
la Lengua (Barcelona, 1907); A lejandro Cárdenas con No­
tas sobre el Lenguaje Forense (Quito, 1891),  y Honorato 
Vásquez con Reparos sobre nuestro lenguaje usual (Quito, 
1940). -

Ya en un plano de calidad auténticamente folklórica, 
A lejandro Mateus publica en Quito, en 1918, su libro que 
con el títu lo dice ya su contenido glotológico: Riquezas de 
la Lengua Castellana y Provincialismos Ecuatorianos, rique­
zas que se esconden precisamente en el habla vernácula del 
Ecuador y que piden, en gran parte, la veña de la Academia 
de la Lengua para irse al mundo del diccionario oficial.

Gustavo R. Lemos, si por un lado condena el abuso de 
Barbarismos Fonéticos del Ecuador (Guayaquil, 1922), por 
otro recoge .amorosamente los nombres de la Toponimia 
Ecuatoriana, en un estudio titu lado Glotología Ecuatoriana 
y publicada en el "Boletín del Centro de Investigaciones His­
tóricas de Guayaquil", N° 3, tomo III (Guayaquil, 1.933).

Fuera del Diccionario (Quito, 1938), de Justino Corne­
jo, ya es una advertencia a la Rael Academia Española de 
la Lengua de "unas tres mil voces y acepciones que no cons­
tan en el léxico ofic ia l castellano" y sí en nuestra popular 
fabla. Esta obra también recoge con amor y sincera adm ira­
ción, nuestro vocabulario vernáculo y prueba su leal uso, 
eruditamente, en referencias varias y motivos vivos de la 
vida nacional.

A l estilo de Alejandro Mateus, Alfonso Cordero Pala­
cios no dió su libro titu lado Léxico de Vulgarismos Azuayos
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(Cuenca, 1927 y 19571, abundante en térm inos indígenas 
usuales y notable para recordarnos pasajes fo lklóricos co­
munes a toda la Sierra ecuatoriana.

Merece mención esa serie etim ológica de nombres abo­
rígenes (topónimos, fitón im os, zooni.mias y onomásticos) de 
José M aría  Coba Robalino, inserta en su Monografía Gene­
ral del Cantón Píilaio (Año de 1920), y tam bién el estu­
d io  del mismo au to r sobre los Orígenes del Quichua, su Raza 
y su Lengua, difundidos por la "Gaceta M u n ic ip a l"  de Qui­
to, N 9 1 19 de 1950, N 9 122 de 1951 y siguientes.

A  H um berto Toscano debemos recordarlo en dos tra ­
yectorias: una, la académica, que explica El Español en el 
Ecuador (M adrid , 1953), y otra, la del lingü ista  fo lk loró lo- 
go que con el seudónimo de "V iv iá n " , recoge, explica y d i­
funde las diversas líneas de nuestra g lotología vernácula y 
trad ic iona l.

Y si en este campo quisiéramos h ila r menudo, habría 
para recordar muchos nombres más; sin embargo, no pode 
mos pasar per a lto  a Carlos E. G rija lva, au to r de Nombres y 
pueblos de la antigua Provincia de Imbabura; a Jacinto 
J ijón  y Caamaño, por su extensa recolección de topóni­
mos y onomásticos, en sus cuatro voluminosos tomos de El 
Ecuador Interandino y Occidental (Q u ito ,. 1941 -19 4 4 ) ; a 
Paz y M iño, por sus Nombre Toponímicos Indianos, estudio 
que consta en el "B o le tín  del Institu to  Nacional M e jía ", 
N o j. 30, 39 y 40 (Quito, 1936-1937), y a Luis Cordero por 
su Enumeración Botánica de las principales plantas, asi úti­
les como nocivas, indígenas o aclimatadas, que se dan en 
las provincias del Azuay y del Cañar de la República del 
Ecuador, cuya segunda edición se publicó en M adrid , en 
1950.

El autor de este inform e tiene un extenso fichero sobre 
el Lenguaje vernáculo en la poesia popular ecuatoriana y
sabe también que Justino Cornejo tiene, en su rico haber de
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fo lklorista, sus colecciones de apodos usuales y de vocablos 
de la clave del hampa. (1) .

Folklore Mágico

Nuestro folklore mágico de adivinación y de brujería, 
no ha sido aún investigado seriamente. En cambio lo mágico 
en la medicina popular sí ya fue objeto de estudio en el libro 
La Evolución de la Medicina en el Ecuador, (Quito, 1930) 
del doctor Gualberto Arcos. Este médico se detiene extensan- 
mente en las prácticas y supersticiones en favor de la salud, 
ejercitadas por nuestros indios de la prehistoria y protohis-

( ] ) . — Después de redactado este in fo rm e, llegó a manos del au tor 
un extenso estudio filo ló g ico  del profesor A qu iles  R. Pérez, t itu la d o  Quitus 
y Caras y pub licado com o décim a entrego de " L la c ta " ,  ó rgano semestral 
del In s t itu to  E cuatoriano de A n tro po log ía  y G eografía (Q u ito , 19601. En 
d icho estudio, el profesor Pérez recoge 5 .4 03  nombres aborígenes del Ecua­
dor, en tre  topónim os y on tropón im os correspondientes a los provincias de 
Im b abu ra  y P ichincha. Y  lo que es más, f i ja  la e tim o log ía  de cada uno, 
ope londo al Q uichua, o l C olorado, al Póez y a otras lenguas de ascen­
dencia p reh is tó rica . El m ism o a u to r expreso lo im po rtan c ia  de su tra b a ­
jo, cuando dice en la ú lt im a  pa rte  de la in troducc ió n :

"E n tragam os esto obra pora que cua lq u ie r co m p a tr io ta  industrioso 
pueda e labora r un d icc io n a rio  ge ográ fico  o h is tó rico ; para que o tro  pue­
da escrib ir correc tam ente  los nombres geográ ficos de nuestro Poís. A  los 
m oestros les en tregam os in fo rm a c ió n  hecho paro su enseñanza de luga r 
n a ta l y para que investiguen el rend im ien to  de unos y o tros niños ind íge ­
nas por el o rigen dé su a p e llid o ; a los tu ris tas  les obsequiam os el s ig n if i­
cado de muchas voces u tiliza d a s  en sus fo lle tin es  de propaganda. Los a n ­
tropó logos pueden o r ie n ta r, con provecho, sus investigac iones; los ind ig e ­
nistas ya disponen de un am b ien te  c ie n tífico  pora sus e lucubraciones; los 
legisladores, si son responsables, tienen in fo rm ac ió n  c ie n tífica  para hacer 
el bien a nuestros indios.

" A  los autores de tex tos  de H is to ria  P a tria  les im ponem os la o b lig a ­
ción de revisor sus resúmenes y de a rreg la rlos  de acuerdo con los resu l­
tados de esta investigac ión .

"N u e s tro  fervoroso em peño ha sido el de que el Ecuador no esté o la 
zaga en esta clase de investigaciones. V a lgon  nuestros modestos es fu e r­
zos para el propósito  sagrado que los de m and ó".
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tor¡a, con repercusiones actuales. Y lo que es más aún, ana­
liza  el m ismo fenómeno en la colonia, como función de blan­
cos, au to rizada por la c iencia médica de entonces. En prueba 
de e llo nos entrega una fotoscopia de la portada del tratado 
de M edic ina del doctor Francisco Suárez de Rivera, médico 
de cámara de su M ajestad Católica, titu la d o  precisamente 
Amenidades de !a Magia Chyrúrgica y Médica, Natural 
y publicado en Madrid, en 1736.

Folklore Social

En un pueblo fiestero como el nuestro, el calendario 
inédito  de fiestas ecuatorianas es cuantioso. La prensa d ia­
ria, la revista, los informes del Institu to  Ecuatoriano de A n­
tropología y Geografía, los graciosos libros costumbristas de 
José A nton io  Campos y A lfonso García M uñoz y no pocos 
relatos novelescos, se han ocupado de ellas; pero no hay es­
tudios sistemáticos y ordenados que nos ofrezcan visiones de 
conjunto. En vía de in iciación o de ensayo de buena volun­
tad, publiqué en el N° 31 de "M useo H is tó rico " (Quito, 
1958), un estudio incompleto de 33 páginas sobre ¡os Na­
cimientos Ecuatorianos y esa gama de fiestas navideñas que 
se expresan en la Novena del N iño, el Pase del N iño, las 
Pastorales y las Misas del Gallo y del N iño. Sobre este mismo 
y en hermosa forma poética habla El Alma del Villancico 
(Cuepca, 1950), de Rigoberto Cordero y León, y no pocos 
temas de la misma relación hállanse en la Biografía Com­
pleta del Villancico Ecuatoriano de Justino Cornejo, mencio­
nado adelante.

Fuera de la órb ita cató lica, la Fiesta de la Tzantza de 
nuestros Jíbaros ha sido descrita por Carlos A lvarez M iño 
en su libro Las selvas del Oriente Ecuatoriano (Quito, 1934),
por A le jandro Ojeda en su novela Etza o el Alma de la Raza 
Jívara (Quito, 1934-1935) y por A lfredo  Costales Sarnanie- 
g°, bajo el títu lo  de La Tzantza y el Tunduy, en el vol. 3 de 
la revísta "L la c ta "  (Quito, 1957).
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La fiesta de Carnaval, tan popular y húmeda entre nos­
otros, tiene tradicional renombre en la ciudad de Guaranda, 
y del Carnaval de Guaranda se han ocupado buenas plumas, 
entre las que mencionaremos a Eudófilo Alvarez en su libro 
de Cuentas y otras cosas (Quito, 1915),  Justino Cornejo en 
en "E l Telégrafo" de Guayaquil, de 28 de febrero de 1949, 
y A lfredo Costales Samaniego y su señora, en la revista 
"L lac ta ",. volúmenes 5-6, de 1958.

En cuanto a los aspectos folklóricos de las fiestas cívi- 
vicas nacionales, hay mucho que decirse y recogerse, sobre 
todo en lo que aquí se llaman piñatas y se expresan en cu­
cañas o palos ensebados, ollas encantadas o piñatas propia­
mente dichas, carreras de ensacados, concursos deportivos, 
etc.

Autos dramáticos todavía no hemos recogido ni estu­
diado. De música y bailes sí tenemos un buen libro de Se­
gundo Luis Moreno, aunque su títu lo  mismo revela que abar­
ca solamente una parte de nuestro rico repertorio; pues se 
titu la : Música y Danza Autóctonas del Ecuador JQuito, 
1949).

De juegos es justo recordar el opúsculo intitu lado El 
Juego de Pelota en el Ecuador (Quito, 1920), de Luis G. Tu- 
f i ño; el conjunto de Juegos Escolares de Carlos Matamoros 
incluido en su libro de Lecciones de Gimnasia (Guayaquil, 
1919), de Franz W arzawa; esa otra serie sim ilar del libro 
Gimnasia, Juego, Deportes (Quito, 1934), de Julio A. To­
rres, y un interesante conjunto del mismo repertorio in fantil 
que Alfonso Cordero Palacios inserta en su libro ya nombra­
do de Léxico de Vulgarismos Axuayos.

De ferias nacionales nos ha hablado bastante la perio­
dista Lilo Linke, en las columnas de "El Comercio" de Quito. 
Pero antes de concluir esta referencia escueta de nuestro 
Folklore Social, se impone mencionar nuestras fiestas del 
trabajo que se concretan en mingas y por ello solamente 
quiero que conste en este informe, mi libro sobre Las Mingas 
en el Ecuador (Quito, 1957).
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Folklore Ergológico

En este campo tenemos pora recordar dos exposiciones 
de artes manuales populares auspiciadas por la Casa de la 
C ultura Ecuatoriana, en 1952 y 1954. Estimuladas con pre­
mios, ambas tuvieron resonancia nacional. Las obras que se 
expusieron son las mismas de las bases:

1. — Ebanistería: muebles, parquets, taraceado, tornea­
do, calado, instrumentos musicales, maquetas y artes de ma­
dera en general.

2. — Artes del cuero: repujados, policromados, pasta de 
libros, jaeces y ta labartería  en general.

3. — Platería y orfebrería: objetos ornamentales en va­
rios metales, motivos suntuarios y litúrg icos, joyería y otras 
aplicaciones.

4 . — Textiles manuales: alfom bras, ponchos; alforjas,
tapetes, macanas, tejidos para indum entaria y ornam enta­
les.

5. — Tejidos de fibra vegetal: cestería, sombreros y otros 
tejidos de paja toqu illa ; objetos de cabuya, totora, zuro, 
m imbre, etc.

6. — Tallado e inmaginería: ta lla  decorativa en madera, 
piedra, mármol, alabastro, tagua, cuerno, serpentina, hueso, 
balsa, etc. Imaginería en ta lla  directa simple, policromada 
o dorada.

7. — Cerámica y alfarería: objetos ornamentales, vasi­
jas, terracotas, juguetería, artículos de barro cocido y v id ria ­
do, va jilla , etc.

8. — Hierro forjado, torneado y fundiciones metálicas:
aplicac.iones ornamentales, cerrajería, metales fundidos para 
objetos de servicio litú rg ico  y doméstico.

9. — Indumentaria: el tra je  típ ico y regional, indumen­
ta ria  indígena, vestidos con motivos autóctonos.

10. — Manualidades gráficas y encuadernación: graba­
dos y policromados en varios materiales, ornamentación y
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empastado de libros, ilustraciones para libros y revistas en 
diversas técnicas.

11. — Labores de mano: bordados, brocados, calados, 
deshilados en varios materiales y técnicas.

12. — Cerería y floristería artificial: ceras ornamenta­
les, flores y ramos en varios materiales, palmas y urnas en 
varios diseños.

13. — Hojalatería: máscaras, juguetería, objetos do­
mésticos y ornamentales.

14. — Pirotecnia: volatería, castillos, globos y más fig u ­
ras y símbolos animados.

15. — Juguetería en varios materiales: figuras de azú­
car, muñecas de trapo, juguetería de tagua, madera y otros 
materiales plásticos.

16. — Dulces y panes labrados: dulces adornodos y f i ­
guras de pan.

1 7 —  Instrumentos de caza y pesca: lanzas, arcos, fie 
chas, redes y conoas.

Tai vez fa ltó  en estas bases la preparación de platos 
tradicionales, criollos e indígenas. Pero es oportuno inform ar 
que remití para su publicación, a la revista "Folklore Am eri­
cano" del Comité Interamericano de Folklore, un Registro 
de Comidas y Bebidas Ecuatorianas, en un total aoroxima- 
do de 350 fichas. Empero, "H um an itas", Boletín Ecuatoriano 
de Antropología que dirige el doctor Antonio Santiana, aca­
ba de publicar con separata, otro estudio mío titu lado Ex­
presión rituol de comidas y bebidas ecuatorianas (Quito, 
1960).

Folklore Interdisciplinario y Psicoanálisis

Como éste es otro campo que nos invita la clasificación 
folklórica del sistema planteado por Paulo de Carvalho Neto, 
no pude abstenerme de mencionar mi modesto trcbajo de 
iniciación fo lk lórica in titu lado Esquema Didáctico del Folk­
lore Ecuatoriano (Quito, 1951 ) ) y mi libro de Psicopedago-
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gía y Psicopctología del Cuento Infantil, que editó la Casa 
de la C ultura en 1955. En el primero, insinúo una forma de 
aprovechar el Folklore Nacional en la escuela prim aria, y 
en el segundo, mueve una inquietud psicoanalítica en torno 
al cuento fo lk ló rico  en la educación, por ventura con esti­
muladora acogida en centros educativos extranjeros como 
M éxico y A rgentina, y por qué no decirlo tam bién, en las pá­
ginas autorizadas del libro de Folklore y Educación, de Pau­
lo de Carvalho Neto que a esta hora se halla en prensa.

Final

Al conclu ir este inform e, abreviado en razón de su l i­
m itación de tiempo, en nombre del Grupo Am érica agradez­
co a Paulo de Carvalho Neto por esta c larinada que se da a 
nuestras instituciones culturales, en invitación a in ic ia r una 
obra urgente y abandonada. Y al mismo tiempo encarezco 
me disculpen por no haber podido excluirm e de c ita r mi pro­
pia obra entre las escasas investigaciones fo lk lóricas lleva­
das a cabo en el Ecuador. La verdad obliga y somete a la mo­
destia. In form ar es decir lo que se ha hecho, y lástima que 
fa lte  espacio para decir con claridad y franqueza, le mucho 
que tenemos que hacer para ser consecuentes con nuestra 
propia existencia. ] A de lan te !. . .

Quito, 29 de octubre de 1960.

ADDENDA AL "BALANCE SOBRE EL ESTADO ACTUAL 
DE LAS INVESTIGACIONES FOLCLORICAS EN 

EL ECUADOR", del Prof. DARIO GUEVARA

Por Justino Cornejo

1.— Más tarde, acaso quepa pensar en la elaboración 
de un mapa de la Tradic ión Ecuatoriana, a fin  de ubicar en 
el espacio los hechos folclóricos del Ecuador.
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2. — Evidentemente, mi colección de juegos infantiles 
ecuatorianos carece de música, pues no poseo conocimientos 
técnicos en materia musical.

3. — Otra fa lla  tiene la colección de "cantares" de Juan 
León Mera, y es que, por razones fáciles de comprender, él, 
que no fue ni podía ser un folclorista, se valió de correspon­
sales; por adehala, literatos como él.

4. — Tengo en borrador, mi obrecilla titu lada A N IM A ­
LES EN LA SELVA DE LA POESIA POPULAR ECUATORIA­
NA, contentiva de 500 coplas referentes a animales y 500 
referentes a plantas.

5. -—Mi obra CHIGUALITO-CHIGUALO (Biografía 
Completa del Villancico Ecuatoriano) contiene unas mil co­
plas navideñas, de las cuales casi el 70%  corresponden a 
Manabí, de donde tomé el nombre, nombre que corresponde, 
precisamente, a una de las frases sacramentales que se d i­
cen durante los llamados Chigualos (veladas del Niño D ios).

6. — La obra que en el campo del Folclore Nacional vie­
nen realizando, con talento y dedicación, los esposos Costa- 
les-Peñaherrera, desdé las páginas de LLACTA, es valiosí­
sima, y merece ser estimulada y continuada.

7. — El trabajo del señor Leopoldo Crespo, cuencano, no 
es propiamente fo lclórica; pero de él sera posible extraer 
buena cantidad de material de valor tradicional, aprovecha­
ble en el campo de nuestras investigaciones.

8. — El de D. Nicolás Hidalgo merece ser proseguido, 
por él mismo o por cualquiera otro, ya que parece innega­
ble la necesidad de inventariar nuestros bienes tradiciona­
les, y los refranes figuran entre los bienes más preciosos.

9. — El autor de estas notas tiene, como parte de su co­
lección de la Poesía Popular Ecuatoriana, unas 1.000 ppre- 
mias rimadas, amén de muchas otras no rimadas.

10. — ¿Qué SERA?. . .  es, en rigor, la 2? edición de A D I­
V IN A N ZA S  ECUATORIANAS que ocho años antes había 
aparecido en Buenos Aires, bajo el patrocinio del Instituto 
de la Tradición, de Argentina.
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1 1.— El que esto escribe ha logrado rescatar muchas 
piezas, valiosísimas, del Folclore N arra tivo  del Ecuador: des­
de cuentos hasta mitos, a pesar de que se ha aplicado muy 
poco a este aspecto de la Tradición Ecuatoriana.

1 2.— De BREVE CATALOGO DE ERRORES (lib ro  didác­
tico  en su época) salieron algunas ediciones, que demues­
tran  el aprecio en que se tenía esa obra.

IB .— El doctor Honorato Vásquez publicó, además, un 
estudio acerca de la in fluencia  del Quichua en el Castellano 
del Ecuador. Y el suscrito ha llevado su búsqueda mucho 
más lejos, con un ensayo que se conserva inédito.

14.— No me parece que tenga realmente una "calidad 
fo lc lórica au tén tica " la obra del R. Canónigo D. A lejandro 
Mateus. Ella se parece, mutatis mutandí, a la de! profesor 
azuayo D. Leopoldo Crespo, ya citada, y valdría la pena "p a ­
pe le tearla " para ser debidamente aprovechada en el campo 
de nuestra disciplina.

1 5.— D. Gustavo Lemos Ramírez se ocupó también de 
la Semántica, materia sobre la cual dejó un volumen muy 
ú til. En él recoge algunos centenares de voces cuya géne­
sis estuvo o pareció estar en el Ecuador.

16. — Vale la pena mencionar, en el lugar correspon­
diente, al doctor Octavio Cordero Palacios, el autor de EL 
Q UICHUA Y EL C A Ñ AR I, libro clásico del cual no podrá 
prescindir ningún estudioso del Castellano en el Ecuador.

17. — Justino Cornejo tiene publicadas dos ediciones 
(una argentina y otra ecuatoriana) del DICCION-ARIO DEL 
H AM PA GUAYAQUI LEÑA, de im portancia en el área de la 
Lengua y en el área del Folclore.

18. — Entre los que se dedicaron a poner por escrito la 
Lengua del Inca merecen citarse Grim, París y Guzmán, ade­
más del doctor Luis Cordero, quien, sobre haber publicado 
su D iccionario (recién reeditado por la Casa de la C u ltu ra ), 
se empeñó en d ig n ifica r ese idioma versificando en él.

19. — Es verdad que he logrado componer una monogra­
fía  titu lada  LAS CHAPAS, APODOS O AGNOMENTOS EN
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LA LENGUA Y EL FOLCLORE, con más de dos mil sobre­
nombres ecuatorianos. En ella lo más Interesante es la suma 
de remoquetes híbridos (quíchua-castellanós, cañan-caste­
llanos) recogidos por mí en el Austro, en donde obtuve tam ­
bién mañas en pura lengua aborigen.

20. — Entre los que han tratado de la Medicina Popular 
Ecuatoriana merecen citarse los doctores Madero (costeño) 
y León (serrano), cada uno de los cuales posee ricos fiche­
ros al respecto. El autor de estas apostillas tiene listo un tra ­
bajo que se llama DISCURSO SOBRE LA M EDIC INA POPU­
LAR ECUATORIANA.

21. — ¿No cabría mencionar la obra llevada a cabo, en
el terreno que nos ocupa, por el artista nacional Ernesto A l-
bán, el autor de las ESTAMPAS QUITEÑAS?. . .

•

22. — Entre los que se han ocupado del Carnaval de 
Guaranda hemos de mencionar al ¡lustre guarandeño señor 
doctor Angel P o I i b i o Cháves ,en cuya obra PAPELES corre 
inserta una vivísima página acerca de esta costumbre tra ­
dicional de los bolivarenses. Con respecto a mí mismo, diré 
que son dos los artículos publicados, en el mismo TELEGRA­
FO, sobre el Carnaval de esa población interiorana.

23. — Quizá valga la pena mencionar, ya que estamos 
haciendo un registro objetivo y completo, el fo lle to  del sus­
crito  publicado bajo el títu lo  de SAN JACINTO Y SU PUE­
BLO (alusión al santo patrono de 'Y aguachí).

24. — En Manabí, el musicólogo chonero D. Manuel de 
J. Alvarez publicó, en 1929, un fo lle to denominado ESTU­
DIOS FOLCLORICOS SOBRE EL MONTUBIO Y SU MUSICA 
y cuya importancia no debemos despreciar.

25. — En el capítulo correspondientes sería bueno in­
c lu ir los trabajos hechos en paja de mocora, esponja vegetal, 
piquigua, etc, en cuya ejecución son muy hábiles principal­
mente los manabítas. Otro tanto cabría decir de los trabajos
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en concha y en carey, en que se lucen los mismos com patrio­
tas mencionados.

N O TA ( / ) . —

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES

a p roba das  po r la P rim e ra  M esa R edonda E cu a to ria n a  de
F o lk lo re , ce leb rad a  en Q u ito , d u ra n te  los días M ié rco le s

16 y Jueves 17 de N o v ie m b re  de 1 9 6 0 , a in ic ia t iv a  del

G rupo  A m é rica .

Solic itar a los organismos ofic ia les correspondientes y 
a las instituciones más respetables del Ecuador el correcto 
aprovechamiento estético del fo lk lo re  ecuatoriano, a fin  de 
que el A rte popular, ennobleciéndose y mejorándose, robus-' 
tezca el espíritu nacional.

2. — Establecer la conmemoración anual del Día del 
Folklore (22 de agosto) con actos alusivos al tema; exposi­
ciones, conferencias, concursos, etc.

3. — Sugerir a los diarios del país la inclusión, con ca­
rácter permanente, de una sección de Folklore en sps edicio­
nes dominicales, a cargo de especialistas debidamente au­
torizados por el S. E. F.

4. — Tom ar la in ic ia tiva  en la reunión de Congresos 
Nacionales e Internacionales de Folklore, con miras al in ­
tercambio de experiencias, a la un ifo rm idad de métodos y al 
avance de la ciencia.

5. — A conse ja ra  los estudiosos ecuatorianos del Folklo­
re, que en sus planteam ientos de carácter general, se ciñan, 
en lo posible, a la sistemática adoptada en la Primera Mesa 
Redonda de Quito.

(® ) .— Pido perdón po r h a b e r es tam pado  las re fe re nc ias  s in prec isar 

c ie rto s  da tos  que en estud ios  de esta clase son ind ispensab les. Esta fa lla  

se debe a que  ando po r a q u í s in  lib ros , y la m e m o ria  no lo puede todo. 

O tro  de los con cu rre n tes  o yo  m ism o podría  p e rfe cc io n a r esto m añana .
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6. — Recomendar a los organismos oficiales y centros 
culturales de la nación, que reediten las obras de los pione­
ros del Folklore ecuatoriano, con prólogos y notas de nues­
tros especialistas.

7. — Intensificar las investigaciones afroecuatorianas, 
principalmente en la Provincia de Esmeraldas.

8. — Proponer a la Casa de la Cultura Ecuatoriana, a la 
Universidad Central y a otros organismos culturales que po­
sean fondos, la institución de un Premio en dinero, de ca­
rácter permanente y periodicidad anual, para los mejores 
trabajos de investigación del Folklore ecuatoriano que se re­
comienden por su orig inalidad y que se basen en datos obje­
tives, recogidos in situ.

9. — Sugiérese al M in isterio  de Educación Pública, que 
con el fin  de elevar los valores tradicionales ecuatorianos, se 
incluya en los programas de primera y segunda enseñanzas, 
el aprendizaje de, por lo menos, nuestro Folklore literario, 
por maestros debidamente acreditados por la Sociedcd Ecua­
toriana de Folklore (S.E.F.)

10. — Presentar, bajo la metodología de la Bibliotecnia 
moderna, los balances bibliográficos ya realizados, empiián- 
dolos si fuere posible.

1 1.— Solicitar a las universidades e instituciones cu ltu- 
les del país, que incrementen el estudio de la ciencia fo lk ló ­
rica, estableciendo cursillos y dictando conferencias sobre 
la materia, a cargo de especialistas.

12.— -Demandar al M inisterio de Educación, Universi­
dades, Núcleos de la Casa de la Cultura Ecuatoriana y otras 
instituciones, el auspicio económico para las investigaciones 
folklóricas y la publicación de sus resultados, bajo la aseso­
ría de la Sociedad Ecuatoriana de Folklore.

1 3.— Solicitar a las Universidades del Ecuador ia crea­
ción, en sus Facultades de Filosofía, de la Cátedra de Folklo­
re, con carácter permanente.

14.— Propugnar la elaboración de un libro sobre Folk­
lore Ecuatoriano, que valore científicam ente los hechos
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poético, narrativo, lingüístico, mágico, social y ergológico 
ya registrados.

15. — Que, en el fu tu ro , se dé mayor impulso a las in­
vestigaciones de campo y, de ser posible, realizadas por 
equipo.

16. — Proteger y restaurar el fo lk lo re  ecuatoriano apro­
vechable, y perseguir y an iqu ila r el desechable, dentro de 
las normas científicas establecidas por el Folklore Educacio­
nal.

17. — Insinuar al Gobierno Ecuatoriano la creación del 
Museo Nacional de Folklore en la capita l de la República, 
y de Museos locales de igual carácter en las capitales de 
provincias.

18. — Solicitar al Seminario de Cuestiones Sociales de 
la Universidad Central la inclusión del Folklore en la Cáte­
dra de -Sociología.

19. — Recomendar a la Casa de la C u ltura  Ecuatoria­
na, la publicación de valiosos trabajos fo lk lóricos inéditos, 
acerca de cuya existencia ha sido inform ada esta Mesa Re­
donda.

20. — La Primera Mesa Redonda Nacional de Folklore, 
al concluir sus trabajos, deja constancia expresa de su gra­
titud  para con el Grupo Am érica de Quito, al cual correspon­
dió la inciativa de este acontecim iento cu ltu ra l.

21. — Term inadas las labores de la Primera Mesa Re­
donda sobre Folklore Ecuatoriano, CONSTITUYESE EN LA 
C APITAL DE LA REPUBLICA DEL ECUADOR, LA SOCIE­
DAD ECUATO RIANA DE FOLKLORE (S.E.F.), cuyos M iem ­
bros Fundadores-son los integrantes de la antedicha Prime­
ra Mesa Redonda.

22. — Que la SEF dé in icio, tan pronto como las circuns­
tancias se lo perm itan, a la publicación de una Revista es­
pecializada.

23. — Plantear y e jecutar el levantam iento de un Ca­
lendario Folklórico Ecuatoriano, que sirva de guía geográ­
fica y temporal de las investigaciones por hacerse.
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24. — Levantar una bibliografía de los registros de Fol­
klore Narrativo Ecuatoriano que se encuentran dispersos en 
tratados de historia y otras materias. Emitir, si es posible, 
juicios críticos sobre cada uno de ellos, destacando su valor 
científico o de proyección folklórica.

25. — Que el Seminario de Dialectología o una univer- 
versidad u otra entidad pertinente, organice, como medida 
ú til y a fa lta  de medios directos, la investigación lingüística 
por medio de "cuestionarios enviados", según los patrones 
ya favorablemente probados para esta clase de trabajos, 
cuestionarios que podrían llenarse con la cooperación de 
maestros, párrocos, médicos, etc.

26. — Organizar un Seminario de Dialectología en que 
se realice, sobre todo, el trabajo de monografías lirjgüístí- 
cgs, de una manera metódica: Fonética, M orfología, Sin­
taxis, Lexicografía, siguiendo los métodos ya probados en 
esta clase de trabajos, siempre con miras a beneficiar a la 
Lingüística General y Folklórica.

27. — Que en los Institutos Superiores de Cultura se in ­
tensifique, con fines a beneficiar a la Lingüística General y 
Folklórica, la enseñanza de las ciencias y técnicas básicas 
para la investigación lingüística: Lingüística General, H isto­
ria de la Lengua, Gramática Histórica, Dialectología Espa­
ñola e Hispanoamericana, Fonética, Lenguas indígenas, etc.

28. — Inic ¡ación del Atlas Lingüístico del Ecuador, tra ­
bajo que debe correr a cargo de un organismo especializado.
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